X. LA POBREZA DE 
SAN FRANCISCODE PAULA

Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos (Mt 5, 3)
RITO DE INTRODUCCION

Canto

Tema del día

En este décimo viernes recordamos la pobreza de san Francisco de Paula. Hay que considerar la pobreza como liberación de la avaricia, desapego de los bienes terrenos y sencillez en el uso de los mismos en conformidad con la dignidad humana. La pobreza está íntimamente relacionada con. la figura humilde y penitente del Santo.

En la tercera redacción de la regla para sus religiosos, llamó a la pobreza «nodriza de la humildad», y exhortó siempre a los devotos a una vida austera, solícitos por tener «la conciencia limpia antes que la casa llena de dineros».

La pobreza de nuestro Santo es conocida por todos; su misma vida eremítica es una prueba de ello. Pero si amaba y practicaba la pobreza, era también protector y defensor de los pobres contra toda injusticia.

Rezaremos en este viernes para que podamos vivir el espíritu de la pobreza evangélica.

SALUDO - En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, que escogió hacerse pobre por nuestra salvación, el amor del Padre celestial, que tiene predilección por los pobres, y la comunión del Espíritu Santo, riqueza de Dios y del alma fiel, estén con todos vosotros. Y con tu espíritu.

OREMOS
Oh Dios omnipotente, fuente de amor infinito, que nos haces dichosos en la medida que nos despojamos de nosotros mismos y de los bienes materiales que nos oprimen; te rogamos nos concedas, a imitación de tu siervo Francisco, la libertad de espíritu y la posesión de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

CELEBRACION DE LA PALABRA

Primera lectura

El desapego de las riquezas del mundo 
de san Francisco de Paula.

De la «Vida» del Santo escrita por el Anónimo.

El monarca Luis XI era astuto y malicioso, ya que muchos lo habían engañado so capa de santidad, y quería probar, es decir, tentar al siervo de Dios. Y lo hizo de muchas maneras. Poco después de su llegada a Francia le envió una vajilla, esto es, un juego de vasos y otros objetos de oro y plata para uso del buen Padre; le dijeron que el Rey le enviaba todo aquello para su utilidad. Pero el buen Padre, conociendo sus malas intenciones, se lo devolvió todo sin tocar nada; más aún, le dijo que sería mejor devolver lo ajeno antes que comprarse vasos de oro y plata; que no convenía en absoluto a su estado religioso mítico tener vasos de plata; le rogaba que le enviase únicamente tazas de madera.

El Rey quiso tentarle otra vez... Con todo secreto le llevó él mismo una bolsa llena de escudos y, tú a tú, le dijo: «Buen Padre, quiero hacerle un regalo. Por favor, acéptelo; nadie lo sabe, fuera de nosotros dos; con ello podrá construir un convento en Roma». Pero el buen Padre, constantemente guiado por el Espíritu Santo, rehusó aquellas monedas, como si se tratase de deshechos, y añadiendo en voz alta: -Majestad, restituya estos escudos de oro a quienes se los haya arrancado.

«Cuando se hundía» u otro himno

Segunda lectura

La vida mejor para el seguimiento de Cristo.

Del Evangelio según san Mateo (19, 16-26).

En aquel tiempo se acercó uno a Jesús y le preguntó: -Maestro, ¿qué tengo que hacer de bueno para obtener la vida eterna? Jesús le contestó: -¿Por qué me preguntas qué es bueno? Uno solo es Bueno. Mira, si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos.

El le preguntó: -¿Cuáles? Jesús le contestó: -«No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, honra a tu padre y a tu madre, y ama a tu prójimo como a ti mismo».

El muchacho le dijo: -Todo eso lo he. ¿Qué me falta?

Jesús le contestó: -Si quieres llegar hasta el final, vende lo que tienes, da el dinero a los pobres -así tendrás un tesoro en el cielo- y luego vente conmigo. Al oír esto, el joven se fue triste, porque era rico.

Entonces Jesús dijo a sus discípulos: -Creedme; difícilmente entrará un rico en el Reino de los cielos. Lo repito: Más fácil le es a un camello pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el Reino de los cielos.

Al oírlo, los discípulos dijeron espantados:-Entonces, ¿quién puede salvarse? Jesús se les quedó mirando y les dijo: -Para los hombres es imposible; pero Dios lo puede todo.

(Homilía o reflexión personal.)

RITO EUCARISTICO

Exposición del Santísimo Adoración en silencio

Oración de los fieles

Hermanos, mientras con fe alabamos a Dios, que manifiesta su grandeza en la humildad y pobreza de los santos, roguemos para que haga brillar en todo cristiano el gozo de la primera bienaventuranza evangélica: «Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos».

Oremos juntos, repitiendo: Por intercesión de san Fran​cisco de Paula, escúchanos, Señor.

- Para que toda alma fiel se sienta atraída a trabajar por un mundo más justo y más humano, oremos.

- Para que la Providencia de Dios y la sabia previsión de los hombres hermanen a los pobres y a los ricos en justicia y caridad, oremos.

- Para que el intento de la mutua ayuda se pu​rifique de toda intención de interés y ganancia, oremos.

- Para que todos nosotros reunidos aquí por la misma devoción a san Francisco de Paula podamos comprender que el desapego de las comodidades terrenas es esencial en nuestra fe cristiana, oremos.

Y ahora con un confiado abandono a la Providencia y al amor del Padre celestial, oremos cantando:

Canto del PADRE NUESTRO.

Oh Dios, que con la vida pobre de Cristo has querido enriquecernos de los bienes celestiales, concédenos que, siguiendo el ejemplo de nuestro protector san Francisco de Paula, podamos vivir nuestra vida con el corazón desasido de los bienes de la tierra y adherido siempre a los bienes de tu Reino. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Canto y bendición eucarística. Himno del Santo.
